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Descrita de forma memorable por el viejo y despreciable autor 
británico Dave Gibbons como “innecesario” y por Joe Quesada, el 
editor jefe de Marvel Comics, como “una buena lectura de lavabo”, 
Predicador ha sido muchas cosas para mucha gente. A algunos les 
gustó y otros lo odiaron. Unos pocos lo atacaron constantemente, 
cayendo demasiado tarde en la cuenta de que sus aullidos de protesta 
se traducían directamente en un incremento de ventas del objeto de 
su frustración. La mayoría entendió que llegaríamos hasta el número 
66 pasara lo que pasara, y que lo inteligente era tirarse del tren o 
disfrutar del viaje.

¿Qué significa Predicador para mí? “Placer enorme” es la primera 
expresión que me viene a la cabeza. Hay formas muchísimo peores 
de pasar cinco años que dedicarlos a escribir una historia que te 
encanta sobre personajes que has creado. “Amasar grandes cantidades 
de pasta” es otra frase relevante. No tiene demasiado sentido intentar 
negarlo. Por último, el cómic consagró mi nombre y me consiguió 
proyectos muy interesantes, y ha seguido haciéndolo hasta la 
actualidad. Así que mi veredicto sería totalmente positivo.

Ahora, mientras recorro las almenas de La Casa delle Pistole di 
Navarone, disfrutando de la tarde de la Toscana con mi mangosta 
Charlie en los talones, mis pensamientos vuelven a aquellos tiempos 
embriagadores y a la gente con quien los compartí. Veo cómo el sol 
se hunde tras la línea de árboles del horizonte, aquellos que siempre 
parecen perfectamente alineados para un plano general de la campiña 
italiana, y recuerdo a los camaradas con los que me embarqué 
en un viaje tan extraordinario. ¿Dónde están ahora mis queridos 
compinches? Todos desaparecidos. Todos barridos y esparcidos al 
viento, todos y cada uno de ellos violados por el caprichoso dedo del 
destino. Tomo otro trago del vinacho italiano que estoy bebiendo... y 
recuerdo.

La carrera como monologuista de Stuart Moore, el editor 
original, no fue a ninguna parte debido en gran parte a su total 
incapacidad para contar chistes. Lo de la suegra era una cosa, pero el 
infame “incidente Picapiedra” fue el último clavo en su ataúd. Poco 
después se unió a la Legión y desapareció.

Su sustituto, Axel Alonso, controla el bloque D de la cárcel de 
Rikers Island. “No te metas con Doble A”, se les dice a los recién 
llegados, “o te joderá antes de lo que canta un gallo”. Por el precio de 
20 cigarrillos mentolados, los reclusos sensatos pueden evitar la ira 
de Alonso. Pero ay de aquel “pobre hijoputa” que él decida convertir 
en su “zorra”.

Lo más grande desde el pan de molde



El asqueroso y, sí, supongo que talentoso colorista Matt 
Hollingsworth ha partido hacia nuevos pastos, donde acecha a los 
crédulos. Obviamente, siempre ha habido problemas en los Balcanes, 
pero concederle un visado permanente parece un acto terriblemente 
temerario. Se recomienda a cualquier archiduque de la zona que vaya 
con ojo.

Todos nos alegramos cuando la buena y talentosa de Pam Rambo 
sustituyó al asqueroso de Hollingsworth. Personalmente, no me 
decido sobre si lo mejor fue cuando estalló la bomba gigante o 
cuando el conductor del camión se escurrió de la cabina en varias 
lonchas húmedas y jugosas. Pero creo que todos coincidiremos en 
que fue un espléndido regreso a la forma.

Clem Robbins murió de una paliza.
El espantoso espíritu de Glenn Fabry sigue rondando por los 

yermos páramos de Brighton. Encantador y afable incluso después 
de muerto, sus aullidos atormentados conservan el buen humor, el 
ritmo y la inteligencia que le convertían en tan espléndida compañía. 
Su espectro está disponible para encargos privados. Sigue teniendo 
un talento endiablado.

¿Y Steve Dillon? La contribución de Steve, cocreador, genio 
artístico y narrador incomparable, nunca podrá sobrestimarse. A mí 
ya me venía bien guionizar la locura durante una semana de cada 
mes y luego pasar a otros proyectos, pero Steve tenía que vivir con 
ella (y hacerla funcionar) día sí, día también durante cinco años y 
medio. De hecho, siempre me he esforzado en aclarar ese punto, así 
que me entristece la mala opinión que tiene mi antiguo compañero 
sobre mí. Colgado en las mazmorras llenas de semen de Lord Flarg 
el Octopolludo, no es un tipo feliz, pero en mi defensa me gustaría 
indicar que a) el contrato establecía claramente “alma eterna” (en 
singular), y b) por supuesto que no era una moneda con dos caras.   
¿Quién ha oído hablar de tal cosa fuera de las páginas de alguna 
novelucha barata o de una obra de ficción por el estilo?

Pero basta de este sentimentalismo barato, de este paseo 
edulcorado por las avenidas del ayer. ¿Por qué dejar que la culpa 
amargue un atardecer tan perfecto? El crepúsculo se asienta sobre la 
tierra como un gordo cabreado que se arrellana en su sofá, y pronto 
empieza el coro de la noche. El conejo echa un euro en la gramola. 
El tejón le da una paliza de la hostia a la comadreja. El pájaro lira 
empieza a cantar. Todo va bien.

Lo sensato sería abrir otra botella, pero ya sería la octava del día. 
Hmm... cara, lo hago; cruz, no... vaya, vaya. 

Otra vez cara.

	 Garth Ennis
	 Vagando libre, febrero de 2009



Era la 
hora del 
predi-

cador...

¿Vas a 
empezar a 
buscarlo 
por aquí, 
Jesse?

Texas es 
tan buen 

lugar como 
cualquier 

otro.

¿Ah, 
sí?

¿Dónde 
buscarías 

tú?

No sé. Una vez 
conocí a un tipo que 

estaba totalmente seguro 
de haber encontrado a Dios, 

pero le encerraron por 
follarse a espásticos 

por las cuencas de 
los ojos.

Creo que 
llevaba un gran 
sombrero de 

copa...

¿Y tu ojo en la punta 
de la polla?

¡Je!

Según tengo 
entendido, puedes 
buscar a Dios en 
dos lugares: en 
la iglesia o en el 

fondo de una 
botella.

Pues 
entonces iré a 

buscar una 
licorería...

...porque os 
diré algo: estoy 

seguro de que en 
la iglesia 
no está.



En el año 
uno...

¿Queréis 
pedir ya, 
chicos?

yo nada, 
gracias.

Hambur-
guesa con 

queso.

Tomaré la 
ensalada de 
pollo. Pero 
sin pollo, 
por favor.

¿Sin 
pollo?

No puedo 
comerlo. Soy 
vegetariana.

Eso es 
nuevo...

Tiene 
sentido.

¿Y 
eso qué 
significa?

Si lo pides 
educadamente, 

puede que te traigan 
una quiche de col y 
cacahuete... ¡mira, 
tengo una receta 

de quiche 
genial!

Haces la quiche, ¿vale? la horneas... tiras 
esa puta mierda por la ventana, Y luego 

       te haces un buen chuletón 
        a la parrilla y te lo 
           comes en su lugar.

Pero 
volvamos 

a lo de 
Dios.



Hasta el 
punto en que nos 

encontramos todos... 
para que nos podamos 

aclarar.

Mm... 
bien...

Sí, Tulip 
tiene 

razón.

Hay muchas 
cosas que aún no 
nos has contado, 

Jesse. Sobre 
Génesis, los 

ángeles y todo 
eso...

Y me gustaría 
que me contaras 

qué hacías de cura. 
Cuando me dejaste 
tirada hace cinco 

años...

No 
te dejé 
tirada...

...Lo último que 
esperaba era esto. 
Bebida, sí. Drogas, 

también. Incluso esa 
zorra esquelética de 
Waco que no sabía 
cerrar las piernas. 

Pero ¿un 
predicador?

Por ahora, 
eso seguirá siendo 

asunto mío.

Mira, no tuve 
demasiada elección 
sobre el tema: creía en Dios 
todopoderoso, pero imaginaba 
que se reduciría a eso... 
no sabía que terminaría siendo 
responsable de la guía espiritual 
de todo un pueblo de Texas...

Ni que 
los matarías a 

todos.

Eres todo 
corazón, 
Cassidy.

En 
cuanto al 
resto...

Creo 
que será 

mejor que 
empiece 
por el 

principio.

Eso 
estaría 
bien.

  Ahora que 
termina el     
  sermón...



…Empieza 
la lección.*

la hora del
predicador

*N. del T.: Time of the Preacher, de Johnny Cash.
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La razón por la que 
todo Annville estaba 
el domingo pasado en 
la iglesia era lo que 
había ocurrido el sá-
bado por la noche.

Había estado teniendo 
una especie de crisis 
de fe, y me había 
quedado despierto 
hasta tarde hablando 
con mi buen 
amigo Jack...

Hum... 
¿reverendo 

Custer?

Puedes 
llamarme 

Jesse, 
Leonard.

Jesse... 
claro. Es que 

no le vemos mucho 
por aquí, eso 

es todo.

Quería 
solucionarlo. 
¿Me pones una 

cerveza?

Mar-
chando.

¿Te 
importa si 
me siento 

aquí?
Ade-

lante.

Aahhhh.

Es 
una buena 
cerveza, 
Leonard.

Casi 
se nota su 

sabor a pesar 
de la maldita 

agua.
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Yo... yo... 
reverendo, no sé 

de qué está...

Oh, venga, 
Lenny. ¡Todo el 

pueblo sabe que lo 
haces! Así estos 
meados de burra 
duran un poco 
más, ¿verdad?

¡Maldita sea, 
reverendo...!

Un pueblo así 
de pequeño no tiene 

secretos, ¿verdad? ¿Y 
sabéis qué es lo gracioso? 

¿Sabéis quién se entera 
de todos?

Yo.

El bueno del reverendo 
Custer, sentado en su iglesia para 
que se mofen de él los domingos... 

Lo oigo por casualidad, o alguien me 
lo dice en la más estricta confiden-

cialidad, o lo leo en el periódico
 y sumo dos y dos...

Cosas que todo el 
mundo sabe y que cree que 
nadie más sabe, y menos el 
hijoputa idiota de vuestro 

predicador.

¡Mark! ¡Mark Bannon! 
¡Comió mierda de perro justo 

delante de este establecimiento 
por una apuesta!

¡Q-q-que le 
jodan...!

¿Dónde 
está 

Harvey?

  Podrías dar de comer 
  a todo Ruanda con las  
subvenciones que recibes   
   por esa granja, 
         Harvey...

Todo 
legítimo, 
reveren-

do.

Claro 
que sí.
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Como la película que rodó Kate 
en tu establo, ¿eh? Solo ella y ese 

semental moteado... oí que salió 
directamente en vídeo.

No había 
visto a esta 

mujer en toda 
mi vida...

Hum...

Pero dejando aparte a 
Michael, que debe de ser 

el único hombre de Annville 
que ha ido a California, 

conozcamos a las estrellas 
de la función...

Reverendo, 
ha bebido de más... 

reverendo...

Pat 
y Terry 
Morrow.

Más vale que 
vigiles la puta boca, 

Custer...

Violaron a esa 
autoestopista. No

 importa cuánto pagara 
su papi al juez 

Shebin.

Ni las veces 
que este maldito 
pueblo cambia 

de tema.

Os veo cada 
domingo, a los pocos 
que os molestáis en 
aparecer, ¿y pensáis 
que cantando unos 

malditos himnos 
podéis actuar como 
unos salvajes el 

resto de la 
semana?

Estáis 
volviéndome 

jodidamente loco y 
he venido a deciros 
que las cosas no 
funcionan así...
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¡Hijo de 
perra!

¡¡No!!

¡Aquí 
no hacemos 
las cosas 

así!

¡Ya has oído lo 
que ha dicho este 

cabrón!

¡Somos 
inocentes, 
joder!

Y ya no 
dice una mierda. 
Dejadlo en paz.

Genial.

Siempre 
me pongo 

sentimental 
cuando 
bebo.

Muy 
decente por 

parte de Leonard 
el salvarte de 

una paliza. Y más 
después de lo que 

dijiste sobre 
su birra.

Para ser 
un hijo de puta 
que aguaba la 
cerveza, no era 

tan malo.

Debió de ser 
más o menos 

cuando Génesis 
escapó. Y no puedo 

imaginar cómo 
ocurrió eso.



El Cielo:

...Y creemos 
que se escapó 
por... aquí.

¿Estás 
completamente 
seguro, Pilo? 

¿Justo 
aquí?

Oh, sí. He 
comprobado y 
recomprobado 
mis cálculos.

Cristo todo-
poderoso...

¿Se lo has 
contado a 
alguien? ¿A 
quien sea?

A nadie, 
Deblanc...

Porque lo último 
que necesitamos es que se 
enteren los seraphi. Si se 
lo huelen, esos cabrones 
caerán sobre nosotros 

como...

...Moscas... 
sobre la... 
mierda...

14



¡¡Uhhh!!

Este era 
mi hermano. Hace 

una hora, estábamos 
volando por la estra-

tosfera cuando vuestra 
entidad ha caído desde 
el sol naciente y le 

ha hecho esto.

¿Qué vais 
a hacer al 
respecto?

¿Dices que lo ha 
hecho Génesis?

Sí. Ese cachorro híbrido al que 
se supone que los adephi debíais vigilar. 

Un cometa con la cara de un niño.

Génesis.
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No 
puedes 
asegu-
rar...

De eso nada. 
Será mejor que 

recuperéis a Génesis 
antes de que cause 

algún problema en la 
Tierra, pandilla 
de lameculos. 
comenzad ya.

Y recordad 
quién manda 
por aquí.

Solo 
los han 

dejado al 
mando. Y es 

toda la 
autoridad que 

necesitan.

Hay que 
tener tacto 

con los 
seraphi.

Lo que hay 
que hacer es 

traer de vuelta a 
Génesis cagando 
leches. Lo has 

estudiado... 
¿Qué quiere 
de la Tierra?

Un 
alma.

¿Perdona?

        Mis exámenes 
  revelaron que Génesis 
estaba desarrollando una 
     identificación con las 
preocupaciones humanas, incluso 
   una moralidad incipiente, que 
    provendría de ambos padres.

Intentará 
unirse a una 

consciencia totalmente 
desarrollada.

Con un 
alma.
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No podemos 
dejar que 
eso ocu-

rra.

Si esa cosa adquiere 
consciencia, el juego 

terminará para todos nosotros. 
Necesitamos que alguien 

vaya tras él...

Alguien 
que nunca 

falle...

Y... 
nunca se 
deten-
ga...

¡espera Un 
momento...!

¿Pilo?

¿Mm?

No 
puedes...

Debo 
hacerlo, 
Fiore.

Tengo una 
tarea para ti, 

amigo mío.

¡Lo que 
sea, Deblanc! 
¡Solo tienes 
que pedír-

melo!

Ve a 
Boot Hill 

y despierta 
al Santo 
de los 

Asesinos.

¿Yo?



Así que me desperté 
en mitad de un charco 
de vómito en la iglesia, 

hacia las seis de la mañana. 
La misa solía empezar 

a las nueve...

Epa, epa, epa, 
un momento...

Te dejaremos en el charco 
de vómito un rato. Aquí es donde 

entramos Tulip y yo.

¿Y qué? Eso no 
tiene nada que ver 

con Jesse y...

Bueno, eras 
tú la que quería que lo 
dejáramos todo claro...

No tienes 
que...

No pasa 
nada.

¡Genial! 
Bueno, estaba 

a punto de irme 
de Dallas... me 
apetecía mucho 
un cambio de 

dieta...

Apuesto a que sí.

Lo tenía todo 
planeado, cosa que, 
como bien sabrás, no 
es típica en mí... y él 
apareció, tal y como 

me habían dicho 
que haría.

¿Estabas 
asustada?

“Ni de coña.”

Oh, 
mierda.
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Es él. 
Es él de 
verdad.

Oh, 
mierda. 

Tengo que 
hacerlo...

Disculpe, 
señorita...

¿Q-qué?

¿Cree que 
sería capaz de 
chupar algo de 
este grosor? 

Porque si pudiera, 
me casaría con 

usted.

¡Dios 
mío!



¡Joder!

¡No te quedes ahí 
plantado, joder! 
¡A por ella!

Hhh...

Mm.

¿Crees que esto 
quería ser un 

atentado?
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Vale, aportemos 
un poco de clase al 
tema y metamos al 

irlandés.

Ahí estaba yo, 
pensando en mis 

asuntos...

...Esta rosa está 
marchita, ¡ojalá Dios 
envíe a este calavera 

al infierno!*

¡Jesús!
¡Dame la camioneta! 

¡Sal de la puta 
camioneta!

Nah.

*N. del T.: The Rake at the Gates of Hell, 
de The Pogues.



¡Oh, Dios! Tengo que 
largarme de aquí...

¡Ja, ja, 
ja! Oh, 

qué coño. 
Sube.

¡Puta de 
mierda!

¡Vamos!

Mmf.

Te lo
 agradezco 

mucho...

No hay de 
qué. Has 

animado lo 
que estaba 
siendo una 

noche 
aburrida, 
encanto.

Tulip.

Cassidy.

22



No tenía ni idea de 
que te habían dado.

Solo una vez. 
Volvamos al 

charco de vómito 
de Jesse.

...

Antes 
odiabas 

las armas, 
Tulip.

yo me Sé de 
alguien que no.

¿Mm? 
Ah, sí.

Dios, ¿tenemos que 
hablar de él?

Bueno, es una 
parte importante 

de esto, ¿no?

Lo que 
me puede 

es su 
voz...

“Ese susurro lento y 
crujiente... que escupe 

infierno, fantasmas y telas 
de araña en tus oídos...”

A... a... 
¡Abre!
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Despier-
ta.

24



¿Por 
qué?

La cos-
tumbre.

¿en 
qué puedo 
ayudarte?

Se ha realizado 
la llamada, Oh Santo 
de los Asesinos. Has 
dormido y esperado 
bajo esta colina, y 

ahora he venido 
a por ti.

Se te 
vuelve a 
necesitar.

¿Y ahora 
por qué?

Escucha.

Un ser 
ha escapado 
del cielo, y 

llegará a la 
Tierra esta 

noche. Se llama 
Génesis y es 
poderoso.

Ostenta un 
poder parecido al de Dios 

todopoderoso. Pretende unirse 
al espíritu de un hombre mortal. 
Si lo logra, los dos conocerán 

los secretos del paraíso 
como ningún otro mortal.

Juntos, 
podrían 

matarnos a 
todos.



Vete 
de aquí y 

encuéntralo. 
Y si se ha 
unido a un 
hombre...

Mátalo.

¿Sa-
bes...?

Esto 
no es 
justo.

Soy un adephi. Soy de la 
hueste... angelical...

Ni siquiera he pensado 
jamás en pecar. He hecho 
todo lo que me han dicho 
y... nunca me he quejado... 
y ahora todo termina en 

este pozo negro con 
los... ¡los sesos 
reventados...!

¿Cómo 
llamas a 
eso, eh?

¿Cómo... 
llamas...? ¿...a 

eso?

Un buen 
inicio.



Toda la gente de 
Annville vino a misa a la 
mañana siguiente. Toda. 
Normalmente aparecían 
unas 20 personas. Ese 
día vinieron casi 200.

O mis oraciones habían 
tenido respuesta y todo el 

pueblo había visto la 
luz a la vez...

O todos habían oído 
que se te había ido la 

pelota la noche 
anterior.

“¡El reverendo 
Custer está 

loco! ¡Vamos a 
verle! ¡Quizás 

se la pele encima 
de la Biblia o 

algo!”

Creo que 
eso era lo más 
probable, pero 

siempre te queda 
la esperanza...

“Una mirada a sus rostros 
y pude ver que el Señor se 
pasaba mis oraciones por el 

forro de los cojones.”

Hum... 
buenos 
días.

Es...

Es bonito 
ver que habéis 
venido tantos 
esta mañana...

Por 
curiosidad... 

¿de qué habría 
ido tu 

sermón?

dEl perdón.

En fin, 
lo que 
ocurrió 
fue...
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¡¡Reverendo 

Custer!!

Guh, Fuh, 
Huhhh.

¿Qué coño 
le pasa al 
reverendo?

¿Qué
 cojones 
trata de 
decir?







¡Dios 
mío...!

Cassidy había aparcado 
antes del alba. Entonces se 
metió en la parte trasera, 
se tapó con una lona y me 
hizo jurar que no se la 

quitaría.

Ahí estábamos 
cuando vimos el 

fuego...

Espera. 
¿No te hizo 
sospechar 

   que hiciera eso?

Oh, ¿así que 
tendría que haberme 

dado cuenta de lo que 
es viéndole dormir? 
No es exactamente 

normal...

Claro, 
claro...

¡Eh! 
¡Eh!

Hay 
un hongo 

atómico ahí 
delante...

¡Me importa un 
huevo! ¡Para!

No 
dijiste nada 
de que no 
condujera. 

Solo di-
jiste...

¡Creía 
que era 

jodidamente 
obvio!

Te lo advierto, 
Tulip. ¡Para la 

jodida camioneta 
ahora mismo o te 

enterarás!
Ya veo 

que no has 
parado.

Bienvenido a 
Annville
conduzca con cuidado



Esto 
es genial, 

joder.

Te saco de un 
maldito tiroteo y 
te llevo en coche 
de gratis por todo
 Texas sin hacerte 

preguntas... ¿y esto 
es lo que consigo 

a cambio?

bueno, En cuanto 
se ponga el sol, nos 

separaremos, chavala...

Es como 
si hubiera 
caído una 
bomba...

Tulip.

Si es tan malo como 
suena... bueno, a saber qué 
coño ha pasado por aquí. 

Quizás deberías sacar 
tu pistola.

Aunque 
no es que 

me importe lo 
que te pase 
o te deje de 

pasar.



Hhh...

¡No t...!

...

¿Jesse...?

¡¡El puto 
Jesse 

Custer!!



Jesús, me muero por 
un piti. O un cigarrillo. Lo 

digo por evitar confusiones 
idiomáticas. Esperad hasta 

que...

No...

No, la 
máquina está 

vacía. Iré a buscar 
una tienda o algo. 

¿Marlboro?

Camel.

Bueno, 
foraste-

ro...

No he podido 
evitar fijarme en 
que todavía no me 

has mencionado.



me da que tu novio 
no quiere quedarse a 

solas contigo...

Eres 
un verda-
dero gili-
pollas, 

¿lo 
sabías?

Los hay 
peores 
que yo.

En mi 
opinión, han 

sido los 
negratas.

¿Y por qué cree 
eso, Sheriff Root?

Es lo 
que suelen 

hacer.

¿El qué, 
quemar vivas 
a 200 per-

sonas hasta 
carbonizar-
las? ¿Hacen 

eso?

Negratas 
marcianos, 

Kenny.

Ptt...

El gobierno y el 
FBI saben mierdas que 

no nos cuentan. Tienen un 
hangar de las fuerzas 

armadas en el que guardan 
una nave espacial con un 
negrata marciano muerto, 

pero no creen que 
estemos listos para 

saberlo...

¿Sheriff 
Root?



Meeker dice que desde 
Carlington nos envían un heli-

cóptero, un francotirador y todos 
los hombres disponibles. Quiere 
que usted hable con algunos 

periodistas...

Dile 
que le 
follen.

Dile que Hugo Root 
le manda a cagar. Dile 
que si veo a un puto 

periodista, lo llevaré a 
rastras hasta Deerforth 
y se lo meteré por ese 

culo de moña 
que tiene.

¿Ha llamado 
usted al FBI, 

sheriff?

Ya conoces el 
protocolo.

No lo entiende. Por 
cómo han carbonizado 
a esta gente, quizás 

deberíamos esperar a 
los federales antes 
de desplegar a nues-

tros hombres.

Solo digo 
que puede que 

esto nos 
supere...

Y puede que 
mañana yo cague 

las llaves de 
Graceland, pero 

lo dudo bastante. 
Negratas marcianos, 

Kenny.

Espera y 
verás.

¿ya te me 
estás acojonando, 

kenny?
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te has tomado 
tu tiempo.

Casi 
todo estaba 
cerrado. 

¿Dónde es-
tábamos?

No sé por qué 
va vestido de cura, 
pero era mi puto 

novio, ¿vale?

Así que has pensado 
en llevarle al hos-
pital en mi camioneta, 

¿no? ¿Y por qué 
“era”?

Me 
dejó... ¿A una 

chica tan 
guapa?

Cuidado.

Ya estaríamos 
en el maldito 
hospital si no 
me hubieras 

hecho
 parar...

No conozco 
de nada a ese 

cabrón. Supongo 
que quieres reavivar 
las erecciones que 

le provocabas, 
pero ¿qué saco 

yo de esto?

Que... te... 
jodan...

¡Ah! ¡así que Aquí su 
señoría te deja tirada y 
le llevamos al hospital! 
¡Pero yo, después de todo 
lo que he hecho por ti, 

solo saco un “que 
te jodan”!

Pues a la mierda. Tú y tu 
predicador podéis empezar a 

hacer dedo, cielo. Vais...

¡Aaaah!

¡Joder!

¡Jesús!



¡Oh, Dios! 
¡Mi puta 
cabeza!

¿Estás 
seguro de 
que puedes 
usar ese 

vocabulario?

¿Jesse...?

¿Tulip?

¡Aparta, 
joder! 

¿Qué coño 
te pasa, por 
el amor de 

Dios?

Hum...

No sé... 
es... Tengo esta cosa 

en mi mente, como si de 
pronto recordara toda 

esta mierda... pero no son 
recuerdos, me lo han 
metido en la cabeza 

desde fuera...

Dios, 
cómo duele... 

me está 
diciendo...

Déjame adivinar: es 
Dios, y dice que todas las 
mujeres son unas putas 

y que tienes que 
castigarlas.

Cállate, 
Cassidy.

¿Qué te 
dice?



Mierdas 
que no os 
creeríais...

“Sobre un 
chico y una 
chica que se 
enamoraron 
e incendiaron 
el mundo.”

“Y el niño que 
tuvieron.”

“Y algo enorme 
tras todo eso,
 algo que nadie 
debería saber...”

“Pero me diga 
lo que me diga, 
suena como...”

Suena como 
la palabra 

de Dios.



¡Te 
lo dije! ¡Está 
como una puta 

cabra!

Siempre 
ha sido un 

poco... bueno, 
ecléctico...

¡Y un huevo! Lo 
único que tienes 

que hacer para ser 
ecléctico en este 
país es tener un 
disco de los Chili 
Peppers. este está 

como una puta 
regadera...

No, esto
despierta 
mi curiosi-

dad...

¿Quieres decir que la 
despierta como para llevar 

mi camioneta hasta una 
jodida zona muerta?

¡Por el amor de 
Dios, Tulip! ¡Este tío 

está en el ojo de una 
tormenta de mierda de 

tres pares de cojones! 
¡La curiosidad no solo 

matará al gato, sino que 
le arrancará la cabeza 
de un mordisco y se lo 

follará hasta que 
salga el sol!

Bueno, no me 
quedaré por aquí 

para que me... 
espera... huelo 

a polis...
¿Mm?

¿Qué 
quieres 
decir?



¡No intenten 
escapar! ¡Pongan las 

manos sobre la furgoneta 
y abran las piernas! ¡Ya!

¡Háganlo o 
abriremos 

fuego!

No me 
parecen 

muy negros, 
Sheriff 
Root.

   Los negra-
  tas marcianos 
no tienen por 

qué serlo. Y son 
la única gente que 
hemos encontra-
do en 50 kiló-

metros.

¡Oh, 
Dios, 

ahora 
no!

¡Están por 
todas partes! 

¡Es como una puta 
noche de farra con 

O.J. Simpson!

¡Quieto ahí, chico! 
¡Un paso más y te vuelo 

los putos sesos!



tirad 
todas 

vuestras 
armas.

y 
dejadnos 

ir.

“...Como la 
palabra de 

Dios...”

En serio, os 
agradecería un huevo que 

me sacarais de aquí.



Vale, de 
acuerdo.

Me vendrá bien 
un poco de locura 

en mi vida.

Muy 
agradecido.

¡No me lo puedo 
creer! ¡Recoged 

las putas armas, 
gilipollas!

¡Recoja 
la suya!

¿Te 
apetece

algún sitio 
en parti-
cular?

Tú 
mismo, 
colega.
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Paletos 
inútiles y 
chupapo-
llas...

¿Sheriff 
Root? Sheriff 

Root...

...Justo cuando llega el 
primer rayo de luz, todo 

tiene que volverse 
una mierda... Bueno...

Parece que es la noche de 
los gilipollas... La noche de los 

gilipollas armados.

Supongo que 
llevas armas en 

ese cinturón, 
chico.

Sí.
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Pero dudo que 
seas el hombre que 

me las quitará.

Bang.
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Justo después 
de decirme que no 

le quitaría las armas, 
se abrió la gabardina 

y vi que llevaba 
unas pistolas en 
las cartucheras 

cruzadas.

  Nuestras 
armas 
seguían 
en el 

suelo... Vale, porque su 
primer sospechoso le 

dijo a usted y a sus agentes 
que las soltaran. Y ustedes 

no pudieron evitarlo.

Ptt... Eso he 
dicho.

Espere, sheriff 
Root... Mírele...

Recoged 
vuestras 
armas. Sheriff...

Que 
te jodan, 
Kenny. Si 

desenfunda, 
abrid fu...

Entonces vi un 
borrón y al cabrón 

disparando.

Así que 
desenfundó.

yo No he 
dicho eso. 
Un borrón 
y luego los 
disparos.

No le 
vi desen-
fundar.
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Hijo de 
perra...

Jesús, 
sheriff...

¡Recoged-
las!

Hijo de una sucia 
puta. ¿Qué cojones 
está pasando? Me 

cago en la 
puta...

¿Dónde 
coño está 
Root? Oh, 
Dios...

¡Ma-
tadlo!


